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A YUGONOSTALGIA COMO OBJETO DE ESTUDIO ACADÉMICO

Miguel Palacios Cruz

Resumen

La yugonostalgia es un fenómeno que ha sido escasamente estudiado hasta la fecha, a pe-
sar de las múltiples y visibles manifestaciones de la misma. Es un fenómeno percibido y 
valorado, tanto colectivamente como individualmente, de muy diversas maneras,  pero sin 
embargo, ha existido una tendencia a identificar la yugonostalgia, y por lo tanto también 
sus manifestaciones, con la añoranza del estado socialista yugoslavo, y hasta cierto punto, 
también con una oposición a los procesos de independencia y democratización de las ex 
repúblicas yugoslavas. En este trabajo se pretende cuestionar esa identificación, y para ello, 
se explora la complejidad del fenómeno utilizando como vehículo algunos de los trabajos 
que se han realizado sobre la yugonostalgia. 
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«Cuando esta noche volvamos a casa (...) y nos  
pregunten si hemos estado en Koševo (...), yo  

diré: sí, fuimos a Koševo, y ellos estaban juntos,  
y nosotros estábamos juntos, y cantamos viejas  

canciones y fuimos felices». 
Goran Bregović durante el concierto  

de Bijelo Dugme en el estadio de Koševo,  
Sarajevo, 15.06.2005.

En junio de 2005 el grupo de música más importante de la historia de Yugosla-
via, Bijelo Dugme, se volvió reunir para dar tres conciertos multitudinarios en las capi-
tales de Bosnia y Hercegovina, Croacia y Serbia. En Sarajevo y Zagreb consiguieron lle-
nar los estadios de Koševo y Maksimir, mientras que en Belgrado congregaron a  más de 
150.000 personas en el recinto del Hipódromo (B92 bilten vesti, 29.06.2005). A pesar 
del intento de boicot por parte de grupos bosniacos de excombatientes (B92 bilten vesti, 
13.06.2005) y de que la policía croata tuvo que declarar el concierto de Zagreb evento 
de alto riesgo (HRT1 TV, noticias de las 1730 GMT, 21.06.2005), los tres conciertos se 
desarrollaron con toda normalidad y resultaron un auténtico éxito de público.
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El retorno de Bijelo Dugme provocó una gran atención mediática en toda la an-
tigua Yugoslavia. El acontecimiento tenía un importante valor simbólico en la medida 
en que representaba una cierta normalización de las relaciones entre las sociedades bos-
nia, croata y serbia en el año en que se cumplía una década desde la firma de los Acuer-
dos de Dayton (noviembre de 1995), por los que se puso fin a la guerra de Bosnia. Y esta 
normalización se hacía volviendo la vista hacia atrás, hacia el periodo anterior a las gue-
rras de los años noventa, de la mano de un grupo que encarnaba como pocos lo que fue 
Yugoslavia. En las filas de Bijelo Dugme hubo serbios (Milić Vukašinović, Laza Ristovs-
ki), croatas (Željko Bebek, Vlado Pravdić), bosniacos (Zoran Redžić, Alen Islamović), e 
hijos de matrimonios mixtos (Mladen Vojičić Tifa o Goran Bregović, el líder del grupo). 
Fueron la primera banda del país durante los años 70 y 80 y se separaron en 1989, pre-
cisamente el momento en que Yugoslavia iniciaba su camino de no retorno hacia la des-
aparición. En el último disco de Bijelo Dugme una canción de Bregović intentaba unir 
lo que cada día se hacía más irreconciliable mezclando partes del himno croata «Lijepa 
naša» con otras de la canción tradicional serbia «Tamo daleko».   

Uno de los efectos de la gran relevancia social y mediática que alcanzó la gira de 
Bijelo Dugme fue la nueva atención que recibió un término que venía circulando por 
las diversas repúblicas ex-yugoslavas prácticamente desde el comienzo de la desintegra-
ción de la antigua Yugoslavia: la «yugonostalgia». Pero, ¿a qué nos referimos cuando ha-
blamos de yugonostalgia? ¿Cómo, cuándo y dónde surgió? ¿Y cuáles son las razones que 
explican la existencia del fenómeno? 

La yugonostalgia es un fenómeno que ha sido muy escasamente estudiado hasta 
el momento y que podría incluirse dentro del fenómeno más amplio de la nostalgia post-
socialista que se ha vivido, de una u otra manera, en la mayoría de países del este europeo. 
Paradójicamente, a pesar de la poca atención que ha suscitado el estudio del fenómeno, el 
término yugonostalgia es una palabra muy conocida a lo largo y ancho de toda la antigua 
Yugoslavia. En realidad, se empezó a hablar de yugonostalgia poco después de la indepen-
dencia de Croacia y Eslovenia.1 En un primer momento, y en un contexto en el que las 
antiguas repúblicas yugoslavas buscaban la consolidación de los nuevos estados naciona-
les, los términos yugonostalgia o yugonostálgico fueron utilizados desde el discurso oficial 
para referirse a las actitudes, posicionamientos y manifestaciones referidas al pasado yugos-
lavo. El proceso de construcción nacional, ya fuera el esloveno, el croata o el serbio reque-
ría borrar y desprestigiar 50 años de historia (Stephenie Young, 2010: 91). Y dentro de ese 

1 La primera mención de la «yugonostalgia» en los foros de discusión de la BBS de Belgrado 
Sezam, muy popular a principios de los años 90, data del 04.03.1993. Un célebre cantante croata 
era por entonces calificado en Zagreb de «yugonostálgico», lo que, según el autor del mensaje, era 
solo un poco mejor que «serbo-chetnik».
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escenario, la yugonostalgia poseía unas connotaciones más bien peyorativas al considerar-
se que el fenómeno ponía en duda la existencia misma de la realidad nacional de los nue-
vos estados surgidos de la desintegración.   

La reafirmación de las nuevas identidades nacionales implicaba la marginación 
de la identidad yugoslava y de sus expresiones, ya fueran estas el socialismo autogestiona-
rio, el estado multiétnico o la existencia de un espacio cultural específicamente yugosla-
vo. Ejemplos de estos procesos se dieron en mayor o menor medida en todos los nuevos 
estados. En el caso de Eslovenia, se identificó lo propiamente esloveno con lo occiden-
tal y lo europeo, y se rechazó el pasado yugoslavo en la medida en la que se consideraba 
que la pertenencia al estado yugoslavo, al que se le atribuía un efecto «balcanizante», ale-
jaba a Eslovenia de su esencia puramente europea. En Croacia se vio a Yugoslavia como 
un estado opresor de la identidad croata, y también se argumentó que lo que se preten-
día a través del fomento de la unidad yugoslava era, en realidad, la asimilación cultu-
ral de las naciones menos numerosas.2 Y en el caso serbio, se denunciaron los privilegios 
que disfrutaban  las demás repúblicas en la antigua Yugoslavia y la situación de margi-
nación que sufrían los serbios.3

Es en este ambiente en el que nace el término yugonostalgia y en el que adquie-
re su inicial sentido negativo. Sin embargo, rápidamente, el término se populariza en 
toda la antigua Yugoslavia, adquiere nuevos significados y pierde, en parte, su anterior 
carácter peyorativo. Se enriquece y pasa a ser utilizado de manera generalizada para de-
nominar a una multitud de fenómenos que aparecen, y que tienen en común evocar de 
una manera (más o menos abiertamente) nostálgica aspectos diversos del pasado yugos-
lavo. Uno de los ejemplos que más se mencionan cuando se habla de la yugonostalgia es 
el de la popularidad que en toda la antigua Yugoslavia ha seguido manteniendo la mú-
sica yugoslava de los años 70 y 80. Pero no es el único. Está también la utilización nos-
tálgica en la comercialización de productos de consumo de símbolos y personajes vín-
culados con el pasado yugoslavo. O la existencia de páginas web dedicadas a mantener 
viva la memoria del estado yugoslavo.4 También se podrían  mencionar como ejemplos 
la producción cinematográfica de los últimos veinte años, que ha mirado con asiduidad 
al pasado yugoslavo, o las peregrinaciones que cada año se producen en el aniversario de 
la muerte de Tito a su tumba en Belgrado y a su pueblo natal de Kumrovec en Croacia.                                   

2 Dentro de las medidas que se adoptaron para reafirmar la identidad croata cabría destacar la 
del proceso de diferenciación lingüística entre el croata y el serbio.
3 El auge del nacionalismo serbio, y el rechazo de lo yugoslavo, se tradujo en fenómenos como 
el turbo-folk  y el fomento del uso del alfabeto cirílico en detrimento del latino.  
4 Hay,  incluso, páginas web, que pretenden mantener viva a Yugoslavia en el ciberespacio. Así, 
por ejemplo, «Generalni konzulta SFRJ» (http://www.konzulatsfrj.com/), que ofrece la confec-
ción de pasaportes a las personas interesadas.
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El objetivo de este trabajo es explorar el tratamiento que ha recibido la yugo-
nostalgia en la literatura académica y poder así responder, al menos en parte, a algunas 
de las preguntas que se acaban de formular. En particular, se someterá a crítica la identi-
ficación de la yugonostalgia con la amenaza a los nuevos estados e identidades naciona-
les y se intentará, en cualquier caso, obtener una mejor comprensión del fenómeno en 
toda su diversidad.  

¿Qué se ha escrito sobre la Yugonostalgia?

Como ya se mencionó anteriormente, a pesar de la popularidad del término y de las 
múltiples manifestaciones del fenómeno, la literatura académica no ha prestado dema-
siada atención a la yugonostalgia. Lo que podría resultar hasta cierto punto sorprenden-
te no es sólo la escasa producción académica, sino también que la poca que ha existido 
proceda principalmente de Eslovenia o haya sido producido fuera de la antigua Yugos-
lavia, principalmente por autores originarios de las antiguas repúblicas yugoslavas. Una 
de las razones que podrían explicarlo es el diferente grado de éxito que han obtenido los 
procesos de transición e independencia en las ex-repúblicas yugoslavas. Por un lado po-
dría decirse que mientras que en el caso de Eslovenia, la independencia y el proceso de 
transición post-socialista culminaron de forma más que satisfactoria, con el ingreso en la 
Unión Europea en 2004 y un desarrollo económico más que notable en los últimos vein-
te años, en las demás ex-repúblicas, en mayor o menor grado, todavía aún no se habría 
cerrado el proceso de transición por completo. El propio fenómeno fue visto con recelo 
por las elites políticas de los nuevos estados surgidos de la desintegración yugoslava du-
rante la década de los noventa, en la medida en que ponía en cuestión las nuevas identi-
dades nacionales. En el caso esloveno, sin embargo, la historia de los últimos veinte años 
ha demostrado que los procesos de independencia y transición fueron un éxito y que el 
estado esloveno no se ve amenazado por el recuerdo del pasado yugoslavo, por lo que re-
sulta, como poco, menos controvertido escribir sobre el tema. Después de todo, una ca-
racterística de la nostalgia es la de realizar una crítica del presente mirando hacia el pasa-
do y evocando aquello que pudo haber sido y no fue.

La identidad eslovena fue definida a partir de 1918 dentro de un contexto yu-
goslavo y con referencia a Yugoslavia. Ser esloveno equivalía a subrayar lo que diferencia-
ba a los eslovenos del resto de los yugoslavos. La obtención de la independencia, el éxi-
to del nuevo estado, la generalmente asumida irreversibilidad de todo lo ocurrido han 
servido para vaciar de contenido esta forma de construcción de la identidad eslovena. 
El nuevo marco de referencia ya no es Yugoslavia, sino la Unión Europea, y en este con-
texto destacar la faceta centroeuropea de Eslovenia no parece suficiente. En esta nueva 
fase dentro del proceso secular de comprensión de su propia identidad, bastantes eslo-
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venos redescubren ahora su parte yugoslava y dirigen su atención a lo que les unió a los 
demás exyugoslavos (nostalgia) y a lo que, a pesar de todo lo ocurrido, siguen teniendo 
en común con ellos.

El sociólogo esloveno Mitja Velikonja, profesor de la Facultad de Ciencias So-
ciales de la Universidad de Ljubljana, es, probablemente, el autor que con mayor fre-
cuencia y profundidad ha tratado el fenómeno de la yugonostalgia. En su obra, que está 
centrada en la repercusión de la yugonostalgia en Eslovenia, figuran también de manera 
destacada su vinculación con las demás nostalgias post-socialistas5, así como las manifes-
taciones del fenómeno en toda la antigua Yugoslavia. 

Para Velikonja, la «cultura balcánica» (yugoslava) es un ingrediente importan-
te de la cultura eslovena contemporánea y, en este contexto, la yugonostalgia sería uno 
de los mecanismos de transmisión de la influencia balcánica (yugoslava) a la nueva Eslo-
venia. En un interesante estudio publicado en 2002, «Balkan Culture’ in Slovenia after 
1991» (Velikonja, 2002), precisaba que el término de «cultura balcánica» no es demasia-
do preciso, ya que en él «no se incluyen elementos de la producción cultural de todas las na-
ciones de los Balcanes, sino únicamente de las naciones exyugoslavas». Subrayaba, además, el 
carácter propiamente esloveno del fenómeno, al señalar que «se trata de una cultura ur-
bana específica dentro de Eslovenia», no una mera importación cultural desde las demás 
repúblicas ex-yugoslavas. Y destacaba, por último, que no se trata de un fenómeno uni-
forme, sino de una manifestación fragmentada en relación a factores como la edad, la 
clase social y las preferencias culturales. Para Velikonja la «cultura balcánica» así enten-
dida es una de las «particularidades culturales de Eslovenia y, como tal, no existe en nin-
guna otra parte de la antigua Yugoslavia».

Dentro del fenómeno que puede denominarse «cultura balcánica», Velikonja 
considera que se pueden distinguir, al menos, tres elementos diferentes. Un primer com-
ponente sería el de la yugonostalgia. Se trataría de un elemento que tendría especial im-
portancia entre las generaciones que vivieron una gran parte de sus vidas en el estado 
yugoslavo. Las preferencias culturales de estas generaciones de eslovenos serían nostálgi-
cas y estarían centradas en torno a manifestaciones «de la cultura popular de los tiempos 
pasados: la música, el cine, el deporte, la iconografía política, y los elementos de la vida 
cotidiana» yugoslava. Sin embargo, considera que la presencia del fenómeno de la «cul-
tura balcánica» en Eslovenia no puede ser atribuida por completo a la yugonostalgia. El 
segundo componente de la «cultura bálcanica» eslovena no sería nostálgico, escapista, ni 
limitado a las generaciones yugoslavas, sino que se trataría de una nueva «cultura balcá-
nica» vinculada a las nuevas generaciones y que contendría un elemento de innovación. 

5 La ostalgie en Alemania del Este y la nostalgia soviética en Rusia son ejemplos de otras nostal-
gias post-socialistas.
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Estaría compuesto tanto por la recepción de la nueva producción cultural provenien-
te de las demás repúblicas exyugoslavas como por la propia creación cultural «balcáni-
ca» eslovena.6 El tercer y último componente que describe Velikonja es aquel que en-
tiende la «cultura balcánica» como una manera de provocar, divertirse y rebelarse contra 
las referencias culturales dominantes en Eslovenia. Frente a la identificación de lo eslo-
veno con lo centroeuropeo, la reivindicación de la «cultura balcánica» conlleva una re-
belión frente al orden establecido utilizando la ironía, el componente lúdico y la provo-
cación política.7  

En un trabajo más Reciente, «Titostalgia – a Study of Nostalgia for Josip Broz» 
(Velikonja, 2008), Mitja Velikonja explora el mundo de un tipo muy específico de yu-
gonostalgia, la nostalgia por la figura de Josip Broz Tito. Para él, la titostalgia «forma 
parte directa y esencial del concepto más amplio y flexible de la yugonostalgia», aunque en-
tiende que tiene tal entidad por sí misma que merece la pena ser estudiada de manera 
independiente.

Velikonja considera que la memoria colectiva en las sociedades post-socialistas 
es muy específica, y que esto se debe a algunos de los problemas que surgen durante los 
procesos de transición política, económica y social. Esto, además de provocar crisis iden-
titarias, también produce rupturas en la memoria de la gente, bien a nivel individual, 
bien a nivel colectivo. En contraste con la memoria histórica, que está formada tanto por 
episodios positivos como por episodios negativos, la nostalgia únicamente se preocupa 
por el lado más amable del recuerdo. Nos recuerda Velikonja que la nostalgia se caracte-
riza por «el dolor que produce la pérdida irreversible del pasado, el anhelo por ese pasado per-
dido, y un deseo utópico de recuperarlo». Señala que el fenómeno de la nostalgia está pre-
sente en las sociedades en transición de Europa del Este, «desde el mar Báltico hasta los 
Balcanes, y desde Alemania del Este hasta Rusia». La yugonostalgia (y, por tanto, también 
la titostalgia) no sería otra cosa que una manifestación más de este fenómeno más am-
plio, la expresión específicamente yugoslava de la nostalgia post-socialista. 

Distingue dos manifestaciones interconectadas del fenómeno de la nostalgia a 
las que denomina «la cultura de la nostalgia» y «la cultura nostálgica». La diferencia en-
tre la primera y la segunda es que, mientras «la cultura de la nostalgia» se preocupa de 

6 Algunos ejemplos serían el éxito comercial alcanzado en Eslovenia por películas como 
«Tito i ja» (1992) de Goran Marković, «Lepa sela lepo gore» (1996) y «Rane» (1998) de Srđan 
Dragojević, «Underground» (1995) y «Gato negro, gato blanco» (1998) de Emir Kusturica, o 
«Monje» (2001) de Raša Andrić. 
7 Las canciones «Slobo» en las que se utilizaban partes de los primeros y más famosos discursos de 
Milošević mezclados con cortes de películas y dibujos animados, o las fiestas de temática yugoslava 
(incluso celebradas la víspera de la independencia de Eslovenia el 25 de junio de 1991 en los locales 
alternativos de Ljubljana) son buenos ejemplos de este aspecto de la «cultura balcánica».
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la producción y prácticas culturales, «la cultura nostálgica» está formada básicamente 
por las creencias individuales y colectivas de las personas. Utilizando el ejemplo concre-
to de la titostalgia, Velikonja habla de una «cultura de la titostalgia», muy extendida por 
toda la antigua Yugoslavia. Algunas de sus principales manifestaciones serían fenómenos 
como el de la utilización de la imagen de Tito como reclamo comercial8, la organización 
de visitas turísticas a lugares vinculados con la vida de Tito9, las numerosas películas y 
documentales sobre el personaje10, o la multitud de páginas web dedicadas a su persona. 
También existiría una “cultura titostálgica” todavía  muy visible en la actualidad, y esta 
se traduciría en la imagen positiva que aún hoy mantienen de Tito muchos ciudadanos 
de repúblicas exyugoslavas.11  

La también eslovena Lara Pečjak, en su tesina de licenciatura (Pečjak, 2005), par-
tía de la situación política y económica favorable de Eslovenia con respecto a las demás 
repúblicas ex-yugoslavas para explicar el importante interés de la juventud eslovena por 
ciertos elementos que podrían ser considerados como yugonostálgicos y vinculaba este in-
terés con una actitud muy propia de la juventud, la de rebelarse contra el orden estableci-
do. Como explicaba Pečjak, desde finales de la década de los ochenta, y durante todos los 
años noventa se crea un discurso oficial destinado a favorecer la independencia de Eslove-
nia. Desde este discurso oficial se realiza una distinción entre lo europeo y occidental, que 
se identifica con lo propiamente esloveno, y lo balcánico. A Europa se le atribuyen valores 
positivos, como eficacia, racionalidad y democracia, mientras que los Balcanes (las demás 
repúblicas exyugoslavas) son asociados a valores tan negativos como la corrupción, el auto-
ritarismo y la suciedad. Este discurso oficial se utiliza como medio para fortalecer la iden-
tidad nacional eslovena y sirve también como justificación del principal objetivo político 
de la Eslovenia independiente, que no es otro que el del ingreso en la Unión Europea, con-

8 En la página http://shop.cafepress.com/titova%2520slika, por ejemplo, se ofrecen a la venta 
diversos artículos con la efigie de Tito.
9 La «Casa de las Flores», en Belgrado, (http://en.wikipedia.org/wiki/Kuca_cveca) es la mayor 
atracción turística relacionada con el titoísmo. El «plavi voz» (tren azul), que utilizaba Tito, puede 
alquilarse escribiendo a la dirección plavi.voz@srbrail.rs. Existen planes de explotar turísticamen-
te el yate Galeb, en reconstrucción en el puerto de Rijeka, así como diversos edificios en mayor o 
menor medida ligados a la memoria de Tito. 
10 Algunas tan prestigiosas como «Tito i ja», de Goran Marković (1992); algunas tan recientes 
como la serie croata«Tito», de Antun Vrdoljak (2010).
11 Así, por ejemplo, una encuesta realizada en Zrenjanin (Vojvodina) en 2002 mostraba que el 45% de 
los entrevistados serbios consideraba que la época de Tito había sido la mejor de la historia del país, frente 
al 22% que se decantaban por los años 80 (el postitoísmo) y solo un 5% por la época de los Nemánidas. 
Curiosamente, estos porcentajes eran casi idénticos para los entrevistados húngaros: 42%, la época de Tito; 
22%, los años 80 («Mastering the past and potentials for overcoming inter-ethnic conflicts in Vojvodina», 
2002).
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siderado como una vuelta del pueblo esloveno al lugar del que nunca debió salir, Europa. 
Contra esta identificación con lo occidental, contra Europa, por una parte, y contra el «es-
tilo de vida americano», por otra, es contra lo que se rebela parte de la juventud eslovena.

Lara Pečjak nos dice que es en este contexto en el que aparece en parte de la ju-
ventud eslovena un discurso antieuropeo, al que se opone un discurso que ataca los va-
lores occidentales utilizando elementos propios del pasado yugoslavo y socialista, como 
los conceptos de solidaridad y fraternidad. Esta actitud contestataria la relaciona a su vez 
con el gusto de la juventud eslovena por lo balcánico, con la influencia que el yugo-rock 
sigue manteniendo en Eslovenia, con la temática yugoslava en la producción cinemato-
gráfica eslovena y con la existencia de una escena cultural balcánica de la que participan 
jóvenes, y no tan jóvenes, de todas las repúblicas exyugoslavas, incluyendo, por supues-
to, también a eslovenos. Para Pečjak no existe una auténtica nostalgia por el estado yu-
goslavo socialista que realmente existió, sino que se trata, más bien, de la pervivencia de 
manifestaciones de una cultura compartida. Así, la existencia previa de una escena cul-
tural yugoslava ha fomentado la reaparición (si es que alguna vez desapareció del todo) 
de una nueva escena cultural que abarcaría los centros urbanos de las antiguas repúbli-
cas. A pesar de los esfuerzos políticos realizados en Eslovenia para intentar borrar los vín-
culos culturales con las demás repúblicas exyugoslavas y fomentar el «europeísmo», la 
realidad sería bien diferente. Los vínculos yugoslavos nunca habrían llegado a romper-
se del todo y, a pesar de las notables diferencias culturales entre las diversas repúblicas, 
esos vínculos habrían persistido y serían más fuertes de lo que se quiso hacer pensar des-
de las elites políticas.    

En el fondo, el argumento Lara Pečjak en favor del mantenimiento de una cul-
tura «panyugoslava» está íntimamente ligado al de la existencia de una identidad yu-
goslava, que coexistiría con las identidades particulares de las diversas naciones yugos-
lavas y de los estados formados a partir de 1999. Zala Volčič, una profesora eslovena de 
la Universidad de Queensland (Australia), detallaba en su trabajo de 2007 «Yugo-Nos-
talgia: Cultural Memory and Media in the Former Yugoslavia» cuáles eran, a su parecer, 
los rasgos fundamentales constitutivos de la identidad yugoslava. Esta identidad esta-
ría construida a través de la existencia un espacio cultural específico formado por los si-
guientes elementos: los programas televisivos y radiofónicos (de noticias principalmen-
te), la música (el yugo-rock), los productos de consumo distintivamente yugoslavos, y 
los deportes. 

Para esta autora, la radio y la televisión en Yugoslavia tuvieron una importan-
cia fundamental en la creación de una identidad yugoslava. La emisión de programas 
de televisión o radio que se dirigían a una audiencia a la que trataban como a una úni-
ca unidad facilitó, de hecho, que los yugoslavos percibiesen formar parte de una misma 
comunidad. Por su parte, la música habría representado un papel fundamental a la hora 
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de crear fuertes vínculos entre la juventud yugoslava. El deporte, en especial el balonces-
to, también fue un importante elemento de unión para los yugoslavos. Incluso un co-
che como el Yugo constituyó un fuerte vínculo entre todos los yugoslavos.12 El recuer-
do de todos estos elementos, indicadores de la identidad yugoslava, es muy importante 
para entender la  yugonostalgia.

Con el surgimiento de los nuevos estados nacionales independientes en los pri-
meros años de la década de los noventa, cualquier elemento que pudiera ser interpretado 
como yugoslavo tenía que ser, o bien asimilado por estos nuevos estados, o bien relega-
do. Para Volčič, la desintegración de Yugoslavia es un ejemplo trágico de dos fenóme-
nos: el de un concepto fallido de una identidad civil supranacional y, por otro lado, del 
auge de un deseo irracional, mitológico y excluyente. Los terribles hechos que se vivie-
ron en la antigua Yugoslavia durante la década de los noventa habrían despertado en par-
te de la población un sentimiento de añoranza de un periodo anterior a las independen-
cias nacionales, un periodo en el que las tensiones y conflictos nacionalistas no existían 
o, como mínimo, estaban muy diluidos dentro de la comunidad yugoslava imaginada. 
Esto se habría traducido desde finales de los noventa, en un fenómeno de reapropiación 
por parte de los medios de comunicación y de la publicidad, de símbolos y productos 
yugoslavos, así como de la invención de nuevos productos «yugos».13   

A diferencia de Mitja Velikonja, Zala Volčič cree importante diferenciar clara-
mente la yugonostalgia de otros fenómenos de nostalgia post-socialista. Una parte fun-
damental de la yugonostalgia, y de la identidad yugoslava la constituye el hecho de que 
Yugoslavia no estuvo bajo el control de la URSS, así como la importancia que alcanzó 
en el imaginario yugoslavo la pertenencia al Movimiento de Países no Alineados. Y es 
este hecho el que determina una diferencia fundamental entre la nostalgia post-socialis-
ta en la antigua Yugoslavia y las demás nostalgias post-socialistas en los países del pacto 
de Varsovia. Frente a la «Ostalgie» en Alemania del Este, que se refiere a un periodo an-
terior a la reunificación, en el caso yugoslavo lo que se recuerda con nostalgia es el perio-
do en el que Yugoslavia aún estaba unida. 

Una de las ideas más interesantes que maneja Volčič es el carácter paradójico y 
contradictorio del fenómeno de la yugonostalgia. Por un lado, la yugonostalgia puede en-
tenderse como consecuencia del sentimiento de pérdida y el anhelo por la sociedad socia-

12 «Jugo 45» se títulaba una de las canciones del disco «Agent tajne sile», lanzado por Zabranjeno 
pušenje en 1999.
13 Dos buenos ejemplos son la Liga Adriática de baloncesto, iniciada por eslovenos en 2001 y en 
la que actualmente juegan los mejores clubes de Eslovenia. Croacia, Serbia, Bosnia-Hercegovina 
y Montenegro (http://www.adriaticbasket.com). En 2008-09, una versión panyugoslava de Ope-
ración Triunfo contó con participantes de Serbia, Croacia, Bosnia-Hercegovina, Macedonia y 
Montenegro y se emitió en estos cinco países.
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lista yugoslava previa a la desintegración del estado común. Pero, por otra parte, este sen-
timiento de pérdida es instrumentalizado por lo que podría denominarse “industria de la 
nostalgia” para obtener un beneficio económico, hasta tal punto que una parte de las mani-
festaciones de la yugonostalgia pueden ser atribuidas a la aparición en las repúblicas exyu-
goslavas de una industria de la nostalgia. Y no deja de ser paradójico que el anhelo por una 
sociedad socialista desaparecida pueda ser, y sea, explotado comercialmente a través de me-
canismos diseñados dentro de la lógica de la producción global capitalista. 

Uno de los ejemplos que Zala Volčič utiliza para ilustrar este carácter intrínseca-
mente contradictorio del fenómeno de la yugonostalgia es la película croata «Marjal», de 
Vinko Brešan (2000). La aparición del fantasma del Mariscal Tito en una isla de la cos-
ta dálmata es vista por el alcalde de la localidad como una oportunidad para convertir la 
isla en un parque temático del comunismo. Se trata de un intento de conjugar la memo-
ria socialista y el nuevo espíritu capitalista y, para Zala Volčič, refleja muy claramente las 
tensiones y problemas que rodean a la memoria de la antigua Yugoslavia. 

El interés renovado por la música yugoslava de los años setenta y ochenta (el 
«yugo-rock») es considerado generalmente como una de las manifestaciones más visibles 
(y comercialmente más rentables) de la yugonostalgia. Lo que no deja de ser paradóji-
co, según Zala Volčič, si se tiene en cuenta que esta música,  aunque tolerada por el régi-
men, representaba en la época una resistencia frente al clima político reinante y una es-
peranza de cambio social favorable.

Otra ex-yugoslava residente en Australia, la croata Iva Pauker, ha explorado en 
su tesina de licenciatura (Pauker, 2005) diversos aspectos ligados a la yugonostalgia y su-
giere que la cultura popular puede ser un elemento más que ayude a llegar a la reconci-
liación en la antigua Yugoslavia.

Parte, Iva Pauker, de la idea de que si se utiliza la palabra reconciliación para de-
nominar a una meta que se pretende alcanzar en un futuro deseable para la antigua Yu-
goslavia, se está aceptando de manera implícita que en el pasado existió una experiencia 
positiva de coexistencia. Esto le lleva a preguntarse si realmente en Yugoslavia alguna vez 
existió una sociedad multiétnica que funcionaba y, por lo tanto, si existió una verdadera 
cohabitación, o si la cohabitación era el producto de la presión ejercida por un gobierno 
autoritario. Apoyada en estudios sobre la cultura popular nos dice que al menos sí que 
existió una coexistencia orgánica y, una vez que ésta desapareció, nació la añoranza por 
el pasado perdido. Esto se tradujo en la aparición de una demanda, o anhelo, de produc-
tos culturales yugoslavos (películas, música), que se aprecia en toda la antigua Yugosla-
via y en las comunidades exyugoslavas de la diáspora. 

Utiliza Pauker dos ejemplos de cultura popular que en su opinión están sirvien-
do como herramienta de reconciliación entre los exyugoslavos, a pesar de que hasta la 
fecha no se les ha concedido demasiada relevancia al haber sido etiquetados como yugo-
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nostálgicos. La primera, el proyecto Lexikon YU-mitologije14 como un lugar en la red 
que sirva de espacio para compartir memorias del pasado yugoslavo. La segunda, el rena-
cimiento de una escena musical que abarca a toda la antigua Yugoslavia. Argumenta que 
desde la perspectiva de la reconciliación, el fenómeno de la nostalgia puede ser positivo. 
Cita a Michael Janover para decir que al recordar el pasado también estamos recordan-
do aquello que podría haber sido y no fue; identificar todos esos caminos no realizados 
puede tener un impacto favorable sobre el presente. La yugosnostalgia como fenómeno 
conlleva una crítica de las realidades sociopolíticas actuales y la afirmación de que la his-
toria podría haber sido distinta. Nos recuerda Pauker que, según la escritora croata Du-
bravka Ugrešić, lo importante para muchos exyugoslavos no era el estado y el territorio, 
sino la existencia de redes informales e interpersonales que formaban lo que era la iden-
tidad yugoslava. 

El periodista serbio Teofil Pančić habla de «normalnostalgia» más que de «yugo-
nostalgia», y Pauker está de acuerdo con él. La nostalgia es también, o es sobre todo, año-
ranza de una época en que la vida era normal y, en consecuencia, nostalgia es también la 
esperanza de que la normalidad retorne. En consecuencia, sugiere Pauker que en el mo-
mento en que la vida se normalice en la antigua Yugoslavia y las relaciones entre los di-
ferentes grupos étnicos mejoren la yugosnostalgia se irá desvaneciendo. Por lo tanto, la 
yugonostalgia no es únicamente una enfermedad que sólo la reconciliación podrá curar, 
sino que también ofrece una oportunidad, un punto de partida donde la reconciliación 
puede nacer. Los dos ejemplos de cultura popular que nos presentó, señalan una norma-
lización de relaciones en los niveles informales e interpersonales. Estos desarrollos infor-
males podrían a su vez tener el potencial de facilitar o tener un impacto en otros ámbi-
tos como el de las relaciones intergubernamentales. 

El tema de la yugonostalgia como punto de partida en un proceso de reconci-
liación fue tratado también por la austriaca Monika Palmberger en su trabajo de 2008 
«Nostalgia Matters: Nostalgia for Yugoslavia as Potential Vision for a Better Future» 
(Palmberger, 2008). En él, plantea la cuestión de las diferentes maneras de entender y 
de vivir la yugonostalgia dependiendo del origen étnico de la persona que la vive, pero, 
sobre todo, las diferentes maneras de entender la yugonostalgia dependiendo de la edad 
o generación a la que cada uno pertenece. El estudio también pretende superar la visión 
tradicional de la nostalgia en las ciencias sociales, como la de un fenómeno de escaso in-
terés y fundamentalmente orientado hacia el pasado, y adoptar el punto de vista señala-

14 Iniciado en Zagreb por Dubravka Ugrešić y Dejan Kršić en 1989. Se reinició a finales  de los 
años 90 como un proyecto conjunto serbo-croata, en torno a la página web http://www.leksikon-
yu-mitologije.net/. Como resultado de este proyecto las editoriales Postscriptum (Zagreb) y Ren-
de (Belgrado) publicaron en 2004 conjuntamente un libro (Adrić et alt., 2004).
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do en algunos estudios recientes15 que consideran que la nostalgia puede poseer un ca-
rácter utópico.

En el trabajo se cuenta la historia real de dos mujeres, una musulmana y una 
croata, que viven en la ciudad hercegovina de Mostar. Se relata cuál es su relación con la 
yugonostalgia y cómo perciben el pasado yugoslavo y la vida en el Mostar del presente. 
La primera historia es la de Aida, mujer musulmana (bosniaca) nacida en 1968 y que, 
por tanto, vivió en la antigua Yugoslavia una parte importante de su vida. Antes de la 
guerra residía en la parte occidental de la ciudad y, al volver en 1997 del Reino Unido, 
donde había vivido durante el conflicto, tuvo que instalarse en la parte oriental, ya que 
su madre había sido expulsada de su anterior casa, situada en lo que se había convertido 
en «zona croata». La vida, el trabajo, los amigos, la vida social de Aida se encuentran aho-
ra en la parte musulmana de la ciudad y ella añora el pasado de convivencia en Mostar, 
así como los sentimientos de fraternidad y unidad de la Yugoslavia de Tito. Para Aida, 
Yugoslavia era su hogar, el lugar donde se sentía segura, pero es un hogar al que ya no 
puede retornar. Si se le preguntase cómo le gustaría que fuese Mostar en el futuro proba-
blemente respondería que como había sido antes de la guerra. Se trata de una esperanza 
paralizante y que se traduce en un poderoso dolor  por el hogar perdido. 

Sanja, la mujer croata, es quince años más joven que Aida y procede de una pe-
queña ciudad situada a unos 50 kilómetros de Mostar. Se trasladó a Mostar para realizar 
sus estudios universitarios y cree que la ciudad posee una apasionante vida estudiantil, 
además de un magnífico centro histórico. Desde el principio de su estancia en la ciudad 
tuvo curiosidad por cruzar el puente para conocer el lado musulmán y sus visitas se con-
virtieron en frecuentes al empezar a colaborar con una ONG del lado oriental. Allí co-
noció a un joven bosniaco y se enamoraron. Sanja tiene sentimientos encontrados en re-
lación a Yugoslavia. En su familia siempre le contaron historias muy negativas sobre el 
pasado yugoslavo y a diferencia de Aida, no comparte una visión positiva ni de Tito ni 
del comunismo. Posee, además, una fuerte identidad croata. A pesar de ello, cree que 
serbios, croatas y musulmanes pueden vivir pacíficamente en una misma ciudad, incluso 
en un mismo estado. Para ella, los bosnios de todas las nacionalidades comparten mu-
chas costumbres locales y una mentalidad similar. Y también piensa que aquello que les 
une es, al menos, tan fuerte como lo que les separa. En el caso de Sanja se podría hablar 
de dos distintos niveles de identidad, el familiar y privado, croata y católico, y el nivel 
cívico bosnio, que la une a los demás ciudadanos con independencia de su nacionali-
dad. La nostalgia de Sanja está orientada principalmente a satisfacer el anhelo de la con-

15 Los trabajos de Stuart Tannock , «Nostalgia Critique», (Tannock, 1995) y de Michael Picke-
ring y Emily Keightley, «The Modalities of Nostalgia», (Pickering y Keightley, 2006).
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vivencia multiétnica y le sirve para criticar la situación política actual. En este sentido, 
utiliza la memoria del pasado yugoslavo como guía para un futuro en paz y comunidad.       

Para Palmberger, aunque las dos mujeres son ejemplos de yugonostalgia, el tipo 
de yugonostalgia que sienten es completamente diferente. Mientras que la crítica del 
presente que realiza Aida solo lleva aparejada la añoranza por un pasado que no podrá 
volver, para Sanja la crítica del presente y la mirada al pasado yugoslavo sirven para alen-
tar la esperanza de un futuro de convivencia. Es el componente generacional el que me-
jor explica  las diferencias entre las visiones de cada una de las mujeres. Aida, por su edad 
y sus circunstancias, puede mantener muy vivo un recuerdo positivo de cómo era la ciu-
dad de Mostar antes de la guerra, así como de las perspectivas que podía albergar en esa 
época respecto de su futuro. La guerra se lo llevo todo por delante. Por otro lado, Sanja 
no está tan atada como Aida a un pasado que apenas llegó a conocer. Este hecho le per-
mite tomar prestado aquello que considera más positivo del pasado yugoslavo e integrar-
lo en un proyecto de futuro.   

También Mitja Velikonja se ha interesado por esta posible función de la yugo-
nostalgia para facilitar la reconciliación y la convivencia en toda la antigua Yugoslavia y, 
de una manera muy especial, en Bosnia y Hercegovina. La conferencia que pronunció 
el 16.02.2011 en la Universidad Humboldt de Berlín se titulaba, precisamente, «Bet-
ween collective memory and political action: emancipative potentials of yugonostalgia 
in post-Dayton Bosnia-Hercegovina». 

Yugonostalgia: un ensayo de clasificación

Quizá la falta de claridad en torno al sentido mismo del término «yugonostalgia» haya 
sido una de las principales razones del escaso interés que este fenómeno ha despertado 
hasta ahora en los círculos académicos. La «yugonostalgia» ha sido percibida por muchos 
como una etiqueta usada a veces con demasiada ligereza para designar realidades socia-
les muy distintas. Por ello, no es de extrañar que los académicos que se han acercado a 
este tema hayan sentido la necesidad de precisar el sentido en que se emplea o puede em-
plear el término. En muchos casos, en la búsqueda de una mayor precisión se han sen-
tido obligados a aceptar la polisemia intrínseca del concepto «yugonostalgia» y su bús-
queda de un mayor rigor se ha traducido en el intento de establecer clasificaciones de los 
diversos tipos de yugonostalgia. Puede decirse que, si bien existe un cierto consenso en-
tre los autores a la hora de identificar cuáles son las manifestaciones propias del fenóme-
no, esta misma unanimidad desaparece cuando se trata de dilucidar las razones que lo 
explican. A continuación veremos algunas de las clasificaciones de yugonostalgia que se 
pueden encontrar en los trabajos que hemos analizado anteriormente.
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Mitja Velikonja considera cuatro tipos distintos de nostalgia. Aunque su tipolo-
gía pretende tener un carácter general, puede aplicarse perfectamente al fenómeno par-
ticular de la yugonostalgia:

a) La primera es la que observa entre la nostalgia personal y la nostalgia colecti-
va. El fenómeno de la nostalgia puede entenderse de manera individual, siendo la forma 
en la que cada uno vive la nostalgia. Pero, al mismo tiempo, la nostalgia puede también 
constituir un fenómeno colectivo. Y Velikonja considera que los dos fenómenos, el per-
sonal y el colectivo, nunca llegan a superponerse del todo el uno al otro. El que la nostal-
gia pueda manifestarse como un sentimiento subjetivo individual no excluye que se pue-
dan observar características comunes del fenómeno en grupos de personas.

b) La segunda distinción es la que establece entre la nostalgia materializada y la 
nostalgia como idea o sentimiento. Un ejemplo de nostalgia materializada es la que tiene 
lugar con la proliferación de la demanda de productos a los que podría calificarse de yu-
gonostálgicos. 

c) En tercer lugar distingue entre la nostalgia instrumentalizada y la nostalgia no 
instrumentalizada. La nostalgia instrumentalizada es aquella que se utiliza para la conse-
cución de unos objetivos, ya sean de índole político, económico o cultural. Por el con-
trario, la nostalgia no instrumentalizada es autorreferencial y no busca la satisfacción de 
unos objetivos determinados. Como hemos visto, el fenómeno de la yugonostálgica es 
no instrumentalizado para los que participan en él, pero ha sido y es instrumentalizado 
por políticos, hombres de negocios, artistas, etcétera.

d) La última distinción es la que Velikonja establece entre la nostalgia miméti-
ca y la nostalgia satírica. La nostalgia mimética se centra básicamente en la búsqueda de 
la autenticidad,  de lo verdaderamente vivido, de la representación fidedigna del pasa-
do, y es un tipo de nostalgia dogmática (en el sentido de no analítica). Por el contrario, 
la nostalgia satírica pretende algo muy distinto: es irónica, ecléctica, híbrida, blasfema y 
busca jugar con el pasado. Toma prestado todo aquello que le interesa y no está preocu-
pada por lo que realmente ocurrió. La moderna «cultura balcánica» en Eslovenia es un 
buen ejemplo de nostalgia satírica.  

Zala Volčič, por su parte, distingue tres tipos diferentes de yugonostalgia: la yu-
gonostalgia revisionista, la yugonostalgia estática y la yugonostalgia escapista. La prime-
ra, la yugonostalgia revisionista, es un fenómeno fundamentalmente político que busca 
apelar al pasado yugoslavo como modelo para un proyecto de reunificación política. Por 
su parte, la yugonostalgia estática es un fenómeno primordialmente cultural que tiene 
como objetivo preservar un  auténtico pasado yugoslavo, un pasado que no sea utilizado 
ni políticamente ni de forma comercial. En último lugar, la yugonostalgia escapista sería 
un fenómeno comercial que busca obtener un beneficio económico de la explotación de 
la añoranza existente por el pasado yugoslavo.
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La clasificación de Velikonja tiene un carácter esencial, ya que atiende al «qué 
es» la yugonostalgia, mientras que la de Volčič es funcional (para qué sirve la yugonos-
talgia). Podríamos completarlas introduciendo una nueva dimensión, la definida por el 
objeto de la añoranza. De acuerdo con este criterio, distinguiríamos entre entre la nos-
talgia post-socialista y la nostalgia del estado multiétnico yugoslavo. Por un lado, la yu-
gonostalgia post-socialista sería la respuesta nostálgica al proceso de transición política, 
económica y social del estado yugoslavo socialista a los nuevos estados independientes 
democráticos y de economía de mercado. Mientras tanto, la yugonostalgia del estado 
multiétnico sería la respuesta del paso de la federación multinacional yugoslava a los es-
tados nacionales independientes.     

Algunas conclusiones

Después de este rápido repaso de parte de la literatura académica disponible, cabe plan-
tearse si realmente se puede hablar de yugonostalgia como de un único fenómeno que 
engloba todas las manifestaciones que hemos visto de la misma, o si bien esta misma 
multiplicidad imposibilita, de hecho, hablar de un único fenómeno, e incluso cuestio-
na su propia existencia. 

Un problema que hace difícil la categorización de la yugonostalgia se encuen-
tra en el origen del término. Como recordaba Zala Volčič, todo aquello que los nuevos 
estados nacionales surgidos de la desintegración no podían asimilar como propio debía 
ser aniquilado. Esto implicaba que el recuerdo de todos aquellos elementos no asimila-
bles pasaba a ser considerado como yugonostálgico, en un sentido peyorativo. Probable-
mente, el mayor problema que plantea la yugonostalgia como fenómeno, en el contex-
to histórico de los últimos veinte años, es que se le percibe hasta cierto punto como una 
amenaza a las nuevas identidades nacionales y a los procesos de construcción nacional. 
Pero, aunque en muchos casos la añoranza de estos elementos considerados yugonostál-
gicos pudiera estar relacionada con la reivindicación de la existencia de Yugoslavia como 
estado, no siempre ha sido así.      

Esta visión negativa de la yugonostalgia (la yugonostalgia como amenaza a los 
nuevos estados, a las nuevas identidades) ha acompañado de una manera o de otra a las 
diversas manifestaciones del fenómeno, y a los juicios que sobre las mismas se han reali-
zado. Las reservas a exteriorizar una opinión favorable de la yugonostalgia y de sus ma-
nifestaciones está relacionada con las reticencias a defender la Yugoslavia que existió en la 
realidad. Pero, como se ha visto a través de diversos trabajos sobre la yugonostalgia, esta 
no es solamente consecuencia de la añoranza por el pasado yugoslavo perdido, sino que 
también encuentra su origen en otros lugares que poco tienen que ver con la negación 
de los nuevos estados e identidades nacionales. La yugonostalgia es en parte una crítica 
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del presente, pero no siempre, y tampoco siempre conlleva una mirada centrada única-
mente en el pasado. Existe, sí, pero es diversa, y solo en parte nostálgica de la Yugosla-
via socialista tal y como fue.  

El gusto por la producción cultural yugoslava, ya sea literaria, musical o cinema-
tográfica, anterior a 1991 se mantuvo en la antigua Yugoslavia incluso durante los años 
noventa. Una vez que se restableció una normalización de las relaciones culturales en-
tre las antiguas repúblicas, el interés por esta producción cultural anterior a 1991, como 
por la nueva producción cultural de cada uno de los nuevos estados, siguió floreciendo. 
Lara Pečjak y Mitja Velikonja apuntaban algunas de las razones que explican este suce-
so. Por un lado, estaría el carácter rebelde de la juventud, que fomentaría un gusto y una 
producción cultural enfrentados al nacionalismo imperante en los nuevos estados exyu-
goslavos. Por otro lado, también tendrían una responsabilidad muy grande en la per-
vivencia de esta escena cultural yugoslava los gustos nostálgicos de aquellos ciudadanos 
que vivieron su juventud en la antigua Yugoslavia. Estas preferencias culturales podrían 
denotar una nostalgia por el pasado propiamente yugoslavo, pero también podrían ser 
únicamente nostálgicas de una juventud que ya se vivió y se dejó atrás. Una última ra-
zón que podría explicar la pervivencia de la escena cultural yugoslava, y la que creo tiene 
mayor relevancia, es la dificultad de romper por completo los lazos culturales que unían 
a los ciudadanos de la antigua Yugoslavia. Estos lazos no son únicamente consecuencia 
de la convivencia de los diferentes pueblos de la antigua Yugoslavia en un mismo estado 
durante la mayor parte del siglo XX, sino que se basan también en la cercanía geográfica, 
en una cultura y costumbres similares y en una lengua compartida por bosniacos, croa-
tas, montenegrinos y serbios (muy similar, por otra parte, a las que hablan eslovenos y 
macedonios). La voluntad de mantener estos lazos culturales puede ser entendida como 
yugonostálgica, aunque en ocasiones esté exenta de toda añoranza por el pasado yugos-
lavo y se fundamente, simplemente, en la idea de que esos lazos no son artificiales y me-
recen ser conservados.

Palmberger y Volčič apuntaban que la crítica del presente es otro factor de mu-
cha relevancia a la hora de explicar la yugonostalgia. En realidad, en cualquier nostalgia 
el anhelo por el pasado que se fue siempre va acompañado, aunque sea implícitamen-
te, de una crítica al tiempo presente. En el caso yugoslavo, sin embargo, esta crítica del 
presente cobra especial importancia. Palmberger nos mostraba cómo en Bosnia y Her-
cegovina esta crítica del presente no se centraba únicamente en la situación económica 
del país, sino también en las tensiones étnicas no resueltas. Si se recuerda todo el sufri-
miento vivido durante los años noventa y se tiene en cuenta el futuro sin perspectivas de 
muchos ciudadanos de la antigua Yugoslavia, se entiende que pueda existir cierta nostal-
gia de un pasado que, desde nuestra posición actual, puede parecer más seguro. Pero esta 
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crítica del presente no puede ser entendida únicamente como una reivindicación del pa-
sado yugoslavo socialista o como la añoranza de ese tiempo que ya se perdió para siem-
pre. Esta crítica del presente, tal y como sugería Palmberger, puede ser compatible con 
la existencia de los nuevos estados surgidos de la desintegración, así como con las diver-
sas identidades nacionales. No es necesariamente una reivindicación del pasado yugos-
lavo, sino la afirmación de que se puede aprender de la experiencia yugoslava para cons-
truir un futuro mejor.          

En último lugar se podría mencionar otro factor que explicaría la aparición de la 
yugonostalgia, así como muchas de sus manifestaciones: la añoranza por un pasado que 
nunca existió, o que incluso nunca se vivió. Tanto Velikonja como Volčič señalan algu-
nas de las razones que se encuentran detrás de este aspecto de la yugonostalgia. La nos-
talgia como fenómeno social no es exclusiva de las sociedades post-socialistas. En rea-
lidad la nostalgia está, de una manera u otra, presente en la mayoría de las sociedades 
posindustriales. Aparece una mirada nostálgica hacia un pasado que ofrecía mayor se-
guridad respecto del presente y del futuro. No se trata de una actitud novedosa, ya que 
ésta siempre ha existido (Lowenthal, 1985:8). Después de todo, el futuro siempre será 
incierto en contraste con el pasado que ya conocemos, sin embargo, la confianza en el 
progreso en la actualidad no es tan grande como lo pudo ser en las sociedades industria-
les. Lo particularmente novedoso de esta mirada nostálgica al pasado es la explotación 
económica que se realiza de la misma. Y también resulta novedoso que el pasado que se 
intenta vender no es a menudo un pasado que busque la autenticidad, sino que se trata 
de un pasado inventado, de un pasado que toma prestado, de la recreación de un pasa-
do que nunca existió. Es una nostalgia posmoderna que utiliza la ironía para mirar atrás 
en el tiempo (Hutcheon, 1998). Y gran parte de las manifestaciones más visibles de la 
yugonostalgia responden a este tipo de gusto por la recreación de un pasado imaginado 
y a la explotación comercial del mismo: los restaurantes y cafés de temática yugoslava, 
los productos de consumo que utilizan simbología yugoslava para su comercialización, 
las fiestas de temática yugonostálgica, e incluso parte de la producción cultural. Este fe-
nómeno, aunque juega con el anhelo de un pasado que nos parece más seguro, es más 
irónico que nostálgico y, a diferencia de lo que ocurría con alguno de los otros aspectos 
de la yugonostalgia, se trata de un tipo de nostalgia que está completamente desprovis-
to de crítica del presente.
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